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• ·oBRAS DEL MISMO AUTOR 

PUBLlCADAS POR ESTA CASA 

Asl hablaba Zaratustr11.-Una peseta. 
La genealogla de la moi·al.-Una peseta. 

La gaya ciencia.-Una peseta. 

El Anticristo.-Una peseta. 

.Auro1·a.-Una peseta. 
El caso Wdgner.-Una peseta. 
El crepúsculo de los ídolos.-Una peseta. 

Más allá del bien y del mal. -U na peseta. 

El origen de la tragedia.~Una peseta. 

El viajei·o y su sombrd.----Una peseta . 

• . 1,~mfnp, demasiado humano.-Una peseta. . . 
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' PROLOGO 

• 

EccE-Hmw fué empezado el día 15 de Octubre 
de 1888 y concluido el día 4 de Noviembre del mis­
mo ái'to. 

Nietzsche, que entonce:; tenía cuarenta y cuatro 
a:i'l.os, se apresuró á publicar su obra y llegaron á com­
ponerse <los pliegos; pero en los primeros días del a:i'l.o 
1889 el autor de Auror11 cayó enfermo, y poco des• 
pués se inició la parálisis general que sumió al filóso­
fo en once nilos de locurn, hasta su muerte en HlOO. 

EccE-Uo~,o no se publicó entonces. Pasó el manus­
crito á poder de la sc11ora Frerster :Nietzsche, herma­
na del filósofo, la cual lo entregó al Nietzsche hchiv. 

Al cabo de veinte ai'ios se publicó la obra, y en 
una timdu restringida de 1.000 ejemplares, cumplien­
do el primitivo deseo del autor. 

* 
* *· 

¿Refleja esta obm el extravío mentnl, la línea des­
cendente l,iaciu las sombras y las ilnminaciones vei-á­
nicas? 

Indudablemente. 
~o se olvide que cinco a1'i.os ante1-11 en 1883, fué 



VI PRÓLOGO 

hallado Nietzsche en las calles de Turín excitado Y 
exaltado, con los primeros síntomas de la locura que 
había de matarle. 

No se olvide tampoco que EcoE-HOMO tiene como 
antecesores directos EL caso Wágner, El c,·epúsculo 
de los idolos, los Dititambos á Dionisios y EL Anti­
cristo, obras todas ellas de unos cuantos, muy pocos, 
meses. 

Eccm-Houo tiene, pues, todos los caracteres dege­
nerativos y débiles de esos hijos de valetudinarios ó 
de enfermos que llegan demasiado tarde al· ¡oo!?.~ / 
Presenta además innegables pruebas vesánica'l:, co~o 
el delirio de grandezas, la monomanía persecutoria 
y la esaltación léxica peculiar en el autor, pero du­
plicada, centuplicada hasta el puut? de exceder_!~ 
confusión apotégmica de Heráclito, a quien los grie­
gos llam,1ban el «obscuro» (,·ectinos). . . 

Sin embargo-ó quizás por eso mismo-, ECCE· 
HoMo es sugestivo, atrayente; ejerce sobre la menta­
lidad moderna aquella atracción neuropática de que 
hablara Charcot. 

Considerada docmnentalmente, es además mm 
obra inapreciahle. 

En ella Nietzsche y su filosoría adquieren luz me­
ridiana, y a,rnq¡¡e persiste el lenguaje sh~bólico Y el 
martilleo de las ideas fijas, es un buen gma para ca­
minar entre los símbolos anteriores. 

Inmodesto, pintorescame,1to inmodesto, este libro 
dice más sobre el espíritu de Nietzsche que todos los 
infinitos estudios internacionales publicados acerca 
del filósofo de Rrocken. 

PRÓLOGO 

EooE-HoMo se divide en cuatro partes: 
Por qué soy tan sabio; 
Po,· qué soy tan listo¡ 
Por qué esc,•ibo tan buenos libros¡ 
Por qué soy una fatalidad. 
Al pronto sorprende y hasta indigna un poco este 

impudor de semejantes títulos, hijo del narcisismo in­
telectual que siempre asoma en Nietzsche; luego di­
vierte y entretiene. ,IFor 1íltimo entcisteruJ 

Y un libro que nos indigna, y nos hace sonreír, y 
nos trae la melancolía, ¿no es la 'rida misma? Vida 
en.terma, iluminada, conformes; pero 'rida al fin, con 
sus ensueños y sus descalabros. 

En el fondo, EooE-HOMO se asemeja mucho á Rous­
seau, juge de Jean Jacques, de Rousseau, según ha 
observado muy certeramente el ilustre Faguet. 

Pero EcoE-HOMO es más interesante, más vario 
que Rousseau, juge de Jean Jaoques, aunque la 
misma razón orgullosa y amarga justifique ambas 
obras. 

EooE-Houo es como un inmenso reproche á la hu­
manidad por la indiferencia con que fué acogido Asi 
hablaba Za,·atustra. 

Toda la obra suena á Zaratustra. Es la obsesión, 
el leit-motiv1 el estribillo, desde el prefacio hasta las 
últimas páginas. 

Por eso en la tercera parte le consagra mayor can­
tidad de observaciones y comentarios á Así hablaba 
Zaratusti-a que á otras obras suyas mucho más deci­
sivas é importantes, como La Gaya Ciencia y La ge• 
nealogía de !a mo,·al, po1· ejemplo. 

* • • 
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Siendo un libro afirmativo-según su autor-, 
EooE-Ho~rn se cimenta sobre dos grandes negaciones 
de odio y de rencor. 

Odio al germanismo y odio al cristianismo. 
Claro es que, conformes en absoluto con el se­

gundo odio, no lo estamos lo mismo respecto del 
primero. 

Para Nietzsche, el alemán es el prototipo de la. 
vulgaridad, de la idiote·z, de la mala fe, de la envi­
dia, de todas las bajas pasiones y de todas las ordi­
narieces. 

Impulsado por esta creencia, no perdona ocasión 
ni párrafo para expresar su rencor, su desprecio á 
Alemania, en cuyo rencor late el alma polaca antes 
que el concepto del Superhomb1·e, que no es exclusi• 
vamente suyo, sino de un danés: el filósofo Sreren 
Kierkegaad. 

El otro odio es más sano, míts equilibrado, más 
dentro de la vida actual, aunque tampoco sea una no­
vedad. 

Porque la característica de Nietzsche consiste pre­
cisamente en eso: en decir con palabras nuevas cosas 
viejas. Toda la obra del autor de Aurora no tiene 
una sola idea original. Es puramente formal, de fra­
se, de estilismo. Antes poeta que filósofo. 

Sin embargo, fuerza es confesar-aun á nosotros, 
los muy distantes del individualismo enfermizo y 

• utópico-que nuncn se han dicho de tan belhl mane­
ra cosas tan sabidas, é incluso olvidadas. 

Cuando se es plHgiario como Federico Nietzsche­
y algo de esto podría aplicarse á Gabriel D'Annun­
zio, importador en Italia del uber,me.ch-, hay dere­
cho, y hasta es un orgullo, á serlo. 

PRÓLOGO IX 

Ahora bien; no por viejo es menos de celebrar y 
anotar este resurgimiento anticristiano. . 

Nietzsche no vacila, no retrocede ante la frase ni 
el concepto, por duros, por agresivos y nihilistas que 
sean. Y así, con este odio á la religión-á todas las 
religiones-, es como se formarán los hombres futu-
ros y libres. · 

Por último, EccE-HOMO tiene para el lector el inte­
rés de la autocrítica. Algo ditirámbica, pero perdo­
nable en gracia á los datos explicativos que facilita. 

El autor comenta sus obras principales, y esto, 
tratándos·e de un filósofo á quien se ha calificado de 
obscuro y laberíntico, es siempre conveniente. 

* * * 
Yo me he esforzado en conservar á la obra toda 

su violencia ofensiva, toda su luminosidad impe­
petuosa-lpmilio Faguet califica á EcoE-lloMo de libro 
patológico, afirmando que el estado paradisíaco en 
que fué concebido y escrito precede casi siempre á 
la parálisis general-, y lo que es miís difícil, su es­
tilo brusco y epiléptico. • 

FRANCÉS. 

Madrid 15 de Octubre de 1910. 


